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Â¡Lejos de la terraza!

â??Un dÃa, al caer la tarde, se levantÃ³ David de su lecho, y se paseaba sobre el 
terrado de la casa real, cuando vio desde el terrado a una mujer que se estaba 
baÃ±ando, la cual era muy hermosa. EnviÃ³ David a preguntar por aquella mujer, y le 
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dijeron: â??Aquella es BetsabÃ©, hija de Eliam, mujer de UrÃas, el heteoâ?? â?• (2 
Samuel 11:2, 3).

Â¿QuÃ© hacÃa David en el terrado de su casa justo â??en el tiempo en que los reyes salen a la guerra?
Los ejÃ©rcitos de Israel, bajo el mando de Joab, enfrentaban a los amonitas en RabÃ¡; pero en lugar de
comandar a sus fieles soldados, David prefiriÃ³ quedarse en JerusalÃ©n. Â¿Por quÃ©?

El problema fue que, a la par que las defensas externas de Israel se fortalecÃan, las defensas internas
del carÃ¡cter de David se debilitaban. Las fronteras de su reino habÃan alcanzado el nivel de desarrollo
predicho por el SeÃ±or a Abraham (ver GÃ©n. 15:18-21). Como lÃder de Israel, David gozaba del
respeto y la admiraciÃ³n de propios y extraÃ±os. AdemÃ¡s, la economÃa de la naciÃ³n habÃa alcanzado
su mÃ¡ximo nivel de prosperidad. Â¿QuÃ© podÃa pedir Ã©l que ya no tuviera? Â¿Y a quiÃ©n podÃa
temer?

Lo que no sabÃa David era que su propio Ã©xito terminarÃa siendo su mayor enemigo, y que su vida de
comodidad lo expondrÃa a un peligro mayor que el de cualquier ejÃ©rcito extranjero. La transgresiÃ³n de
David, mÃ¡s que una caÃda, fue un deslizamiento; una caÃda gradual. De manera imperceptible, su
confianza en Dios se fue debilitando, y cuando llegÃ³ el momento de la tentaciÃ³n, no huyÃ³. Antes de
que se percatara, sus malos deseos se despertaron, y el resultado fue pecado y muerte.

Â¿QuÃ© nos enseÃ±a la caÃda de este gran hombre de Dios? Lo primero, que nuestra Ãºnica seguridad
estÃ¡ en depender de Dios y de su Palabra cada dÃa, tanto en nuestros Ã©xitos como en nuestros
fracasos. Lo segundo, que para nuestro propio bien Â¡hemos de permanecer lejos de la â??terrazaâ?•!

Â¿Ya identificaste â??tu terrazaâ?•? Ya se trate de un lugar, de una persona, o una cosa, Â¡alÃ©jate de
la tentaciÃ³n! Bien lo dijo Matthew Henry: â??No te acerques al Ã¡rbol prohibido, Â¡a menos que quieras
comer del fruto prohibido!â?• (Mountain Trailways for Youth, 21 de mayo).

AyÃºdame, SeÃ±or, a mantener una estrecha comuniÃ³n contigo cada dÃa; y dame la voluntad 
que necesito para mantenerme lejos, Â¡muy lejos!, de la tentaciÃ³n.
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